Capítulo Ocho

El amor de Padres Verdaderos

Sección 1. El corazón de los padres quiere darlo todo

Los padres que han tenido y criado hijos deben saber que quieren recibir bendiciones y sentir la felicidad a través de sus hijos e hijas, a quienes aman tanto. También, en caso de tener un estándar a través del cual pueden recibir alegría y bendiciones querrán legarlo a sus descendientes para la eternidad. Aun la gente más pecadora, ardientemente desea con tal corazón esperanzado que sus hijos crezcan como gente buena, que puedan ser seguidos y respetados por todas las naciones, y alabados eternamente.

El corazón de padres es uno de proteger a los hijos de daños y preocupaciones, además de añorarlos día y noche. Incluso el amor de padres pecadores es así. Un ejemplo de este amor de padres es el ferviente corazón de amor de una madre, ella es capaz de ignorar los olores de su bebé defecando y orinando aun cuando lo amamanta en su seno. ¿Qué tan fervoroso debió haber sido el corazón de Dios de querer amar a Adán y a Eva a través del corazón original de los dos? Hasta los padres pecadores tienen tal corazón hacia sus hijos. Deberían pensar acerca de esto. Cualquier padre tendría un corazón tal que mientras alberga y alimenta a su bebé, le canta canciones de arrullo en la cama y les susurran, deseando que sus vidas sean exitosas.

Sin importar qué tan incompetente y deficiente sean los padres, sus corazones sufrirían un profundo dolor al punto de colapsar si sus hijos fueran a tener alguna discapacidad, y si este defecto fuera resuelto sentirán una alegría en proporción al dolor que experimentaron. Siendo este el corazón de padres pecadores, ¿cuánto más sería el corazón de Dios?  (20-209, 9.6.1968)

En lo que respecta a los padres, aunque un hijo haya cometido un crimen y vaya a prisión los padres en vez de decir, “encierren a ese mocoso” ellos le perdonarán con lágrimas y querrán amarle; este es el amor de padres. Por eso es que el amor de padres es precioso. Si él es condenado y su madre sabe que es el tiempo de su ejecución, ella se lamentará amargamente. Si hubiera manera de salvar a su hijo cambiando todas las leyes del mundo, ella estaría dispuesta a asumir cualquier riesgo y dar la vida. El amor de padres es precioso porque es un amor incambiable. El corazón de los padres es tal que aun golpeando y perdiendo sus cuerpos y sacrificándose a sí mismos ellos se arriesgarán a muerte por el bien de sus hijos. (91-174, 6.2.1977).
¿Padres de amor llevan la cuenta de las veces que amaron a sus hijos? “Nosotros les compramos un par de zapatos y ropas hace unos días con nuestra sangre y sudor, y eso nos costó tantos dólares y tantos centavos.” Cuando los padres aman a sus hijos, ellos quieren tratarles aun mejor que a príncipes y princesas en los palacios del mundo, y con tal corazón les dicen, “a pesar que hacemos lo mejor que podemos estamos avergonzados que solo tenemos esto.” El corazón de un padre o una madre es el de querer darle lo mejor a sus hijos, por eso es que nos gusta el amor de padres; ustedes deberían estar al tanto de esto. Los padres nunca sienten que es suficiente cuando dan, ellos aman y quieren dar más sintiendo como si hubiera algún amor que aun no han dado; y aun después de dar, se sienten insatisfechos de lo que han podido darle a sus hijos. Los padres forman parte de la esencia que conecta al amor verdadero debido a que ellos poseen semejante corazón. Esta es la motivación original del comienzo del amor. (60-82, 6.8.1972).
El corazón de padres se observa cuando los padres quieren dar sus mejores posesiones a sus hijos. Esto es debido a que ellos se asemejan a Dios. Entonces, ¿qué tipo de Ser será Dios? Él es un Ser que quiere dar algo más precioso que Sí mismo a aquellos quienes realmente se convierten en Sus hijos. (56-147, 14.5.1972).
Sección 2. El corazón de los padres desea que sus hijos los superen

Si yo le preguntara a quienes son de mediana edad o mayores, “¿quisieron encontrar a alguien no tan bueno o mejor que ustedes cuando buscaban a su cónyuge en los años de su juventud?” Todos darán la misma respuesta. Todos dirían que buscaron a alguien que fuese mejor y a nadie que no fuese tan bueno como ellos. Llegarán a la misma conclusión sin importar a quién le pregunten, sea en el Este o en el Oeste. Más aun, no hay padre o madre que desee que sus hijos sean inferiores a ellos cuando se relacionan con estos. Si una pareja bien parecida se casa y el rostro de su primer hijo queda corto en comparación con la cara de sus padres, los padres serán más felices a medida que la gente alabe la apariencia del niño.

El amor de padres es tal que una mujer, sin considerar cuán bien parecida pueda ser, será feliz si alguien pasa y dice mientras mira a su bebé, “Caramba, ¡él es millones de veces mejor parecido que su madre!” Esto significa indirectamente que ella es millones de veces peor parecida. Sin embargo no habrá mujer que proteste escuchando esto. “¿Qué? ¿Él es millones de veces mas atractivo que yo?” Entonces, ¿esto significa que yo soy millones de veces peor parecida? En vez de esto, ella será incapaz de contenerse a sí misma de la alegría. Este es el corazón materno. ¿A quién creen que se asemeja este corazón? Las madres son seres resultantes y no causales. Cualquier familia que desee que el hijo logre menos que su padre perecerá, si ese padre fue el presidente de su país y su hijo quedara corto ante él y este patrón continuara por algunas generaciones esta familia perecerá gradualmente. Al final, ellos estarán buscando por el hoyo de la rata para arrastrarse a él. De esta manera, si el hijo le pregunta a su padre, “¿no debería yo ser menos de lo que tu eres?” ¿Qué le responderá el padre? “¡Tú mocoso!” o “Eso es correcto” el responderá que sí, eso es correcto. (41-283, 17.2.1971)

Ningún padre escogería a alguien inferior a ellos cuando designan un sucesor para confiarle la responsabilidad de la familia. ¿Por qué es así? porque nunca habrán padres que piensen que sus hijos no debería ser mejor que ellos. Esto también se aplica a la nación, los gobernantes de esta deberían desear la venida de un sucesor que sea más grandioso que ellos.

Ya sea en la familia o en la nación, los padres deberían desear la venida de sucesores que sean superiores a ellos en todos los aspectos. Este es un requisito que aborda la eternidad, trascendente de las vicisitudes de la historia.

Tiene que existir quien herede esta tradición mientras el amor de padres sea perpetuado por siempre. Obviamente nuestros hijos son nuestros sucesores y deberíamos educarles para que lleguen a ser los herederos de tal tradición. Incluso, necesitamos un método para realzar esta tradición a valores mas elevados. Cada generación debería reconocer la importancia de la tradición existente, no solo heredándola, sino también desarrollándola en dirección al futuro.

Tal tradición puede comenzar sólo en familias verdaderas, cuyos padres están constantemente ardiendo con las esperanzas de que sus hijos les superen. Los padres que posean tan ardiente deseo animarán y prestarán atención a sus hijos incesantemente.

Tales padres, consagrarán su máximo esfuerzo para preparar el mejor ambiente posible para sus hijos, anhelando el día en que ellos les superen. Tales padres sacrificaran todo por el bien de la felicidad de sus hijos y algunas veces hasta les empujarán en la dirección que hará que ellos superen a sus padres, los padres estarán felices de esto. Por eso, las mujeres quienes tienen hijos inferiores a ellas no tendrán la dignidad para entrar en el Cielo. Ustedes deberían ser capaces de amar a sus hijos e hijas más de lo que sus propios madre y padre les amaron a ustedes. Más aun, el mundo del amor emergerá y el Reino de los Cielos será realizado el día en que sus hijos también piensen así. (97-310, 26.3.1978).
Sección 3. El amor de padres es eternamente incambiable

¿Dónde comenzó la motivación original del amor de padres? El amor conyugal podría ser cambiable, entonces ¿por qué es incambiable el amor de padres para los hijos nacidos del amor conyugal? El amor de padres no tiene su origen en el amor conyugal. Un amor incambiable no se origina desde la relación conyugal horizontal, sino que indudablemente debe estar relacionada al origen de algún flujo vertical.

¿Quién debería ser ese sujeto recíproco vertical? A tal sujeto, iniciador y director, le llamamos Dios. El esposo y esposa no pueden tener el amor vertical como les plazca. Ellos no pueden estar en la posición de amar o no amar cuando quieran mientras estén frente al amor vertical, no pueden quebrar esto aunque quieran. No puede de ninguna manera ser quebrantada por alguien en una relación horizontal. Por lo tanto, el amor que los padres tienen hacia sus hijos es eternamente incambiable.

En la sociedad democrática de hoy, la cual está atrapada en la marea del individualismo, los hijos dicen que ellos han cambiado en el sentido de la diferencia de dimensiones existentes entre la nueva era y la antigua; sin embargo, el corazón de los padres no les hace decir, “tú haz eso que quieres, que yo haré esto.” El hecho de que ellos hablan a gritos acerca de la vieja y la nueva época, el amor de padres no cambiará así. Es igual con los animales. Al amar a sus crías, estos trascienden sus vidas. (48-155, 12.9.1971)
¿De dónde vino el amor de padres?  Si un ser es algún ser resultante recíproco del Primero, este ha salido con alguna conexión de poder del Primero. Esto no es algo que nosotros podemos tocar como seres humanos. Como tales, ¿han visto alguna vez a alguien que diga, “Vamos a revolucionar el amor con el que los padres aman a sus hijos; seamos los abanderados de la revolución”?

Supongamos que algunos padres vienen al frente clamando “aunque somos padres, no amaremos a nuestros hijos” con la idea de revolucionar el amor de padres y reinventar la historia humana. Sin embargo, un sentimiento de amor surgirá naturalmente en el momento en que el cordón umbilical del bebé sea cortado, cada forma de vida, sea de una especia avanzada o no, está creada de tal manera que tiene que amar a su descendencia. Lo que más se acerca a la eternidad inmutable es el amor de padres, el cual puede ser visto cuando los padres aman a sus hijos al punto de invertir y usar sus vidas como escalones.

En la búsqueda del absolutismo, el amor de padres podría no ser absoluto en sí mismo, pero puede ser un escalón muy cercano al absolutismo para los seres humanos. Éste puede ser el único peldaño de apoyo. Entonces, mirando a la historia me pregunto si este no ha sido un punto de apoyo eterno.

¿De dónde vino tal amor de padres? Este no es aprendido de los consejos de nuestro padre biológico o por el regaño de nuestro cónyuge, tampoco viene de su propia decisión de amar. Esto sucede naturalmente. Este amor comienza a existir cuando las circunstancias pasan naturalmente, tal como son. (48-156, 12.9.1971)
Si analizamos el amor esencial, vemos que este no es revolucionable. El amor con el que los padres aman a sus hijos es amor verdadero, por eso, el corazón con el que nuestros antepasados amaron a sus hijos en el tiempo de los primeros antepasados humanos, y el corazón con el que amamos a nuestros hijos millones de años después, es el mismo, y miles de años en el futuro el corazón con el que nuestros descendiente amarán a sus hijos será el mismo. El amor no tiene progreso ni fin, es absoluto. El amor verdadero es algo puro que no necesita revolución. Entonces, ¿qué tipo de amor es el amor de Dios? Si Él establece a ciertos seres en la posición de estándar absoluto, reconoce su existencia, y los ama, ese amor es un amor que no necesita revolución. (18-12, 14.5.1967)
Sección 4. El amor de padres lo sacrifica todo

El amor no puede ser realizado si uno está solo. Sin una inversión de nuestra vida, el amor no puede ser establecido. Un vínculo de la vida reside en el amor de la relación de padres e hijos. De esta manera, el amor seguramente continuará mientras haya un vínculo de vida y tengan esperanza en él. Afuera del vínculo de vida, ningún lazo de amor se puede hacer. Por lo tanto, el amor necesariamente requiere de una inversión del vínculo de vida. Más aun, dependiendo del monto de la inversión de vida podrán sentir o no, si el amor es o no es lo más valioso de todo. (32-15, 14.6.1970).

Por ejemplo, el amor de los padres por los hijos es un amor que sale de la médula del hueso y no es uno que simplemente experimentamos en la vida diaria. El corazón de amor de los padres no puede ser olvidado ni amputado, no importa qué tan fuerte uno trate de hacerlo. Por eso es que los padres aman a sus hijos mientras tengan vida y fuerza. Un corazón de amor surge naturalmente en los padres cuando sienten que tienen un lazo de vida con sus hijos: Ellos no les aman como producto de una intención deliberada de que lo harán sólo por ser sus hijos; va más allá de tal intención y más allá de tal conexión. Ellos no pueden más que amarles porque su energía vital está conectada a ellos. En nuestra vida familiar sentimos muy bien tales cosas. (32-15, 14.6.1970)

¿Qué tipo de Ser es Dios? Él es un Ser con un deseo de dar y dar infinitamente. Nosotros lo buscamos a Él por ser como es. No necesitaríamos a este tipo de Dios si Él fuera como un mercader quien después de dar dice, “oye, esto costó tantos dólares y tantos centavos.” ¿Por qué toda la gente debería querer y seguir a Dios? ¿Por qué nos debería gustar Él? Es por que Él da y da todo a toda la gente y aun así se siente avergonzado, diciendo, “ahora sólo puedo darles este tanto, pero, esperen sólo un momento y les daré cosas que son cientos o miles de veces mejores.” Él no está vinculado con lo que ha dado hoy, es un Ser con un corazón benévolo para dar mientras promete dar cosas mejores en el futuro. Si nosotros estamos con tal Ser, seríamos felices aun si vivimos en pobreza; sentiríamos el choque del estímulo de la futura esperanza dentro del ámbito de la realidad si estuviéramos en la situación de no tener suficiente comida.

Lo que esto da a entender es que podemos hacer una nueva resolución. Si el hijo abraza a la madre cuando esta está avergonzada mientras da, diciéndole, “madre,” ¿abrazará él solo el cuerpo de ella? ¡Cuan agradecida estará! Este no es un lugar donde ellos pueden derramar lágrimas de consolación mutua por el futuro. Este es un lugar de explosión en donde ellos pueden tomar la esperanza del mañana como una estimulación del presente y no como un lugar de desesperación, se unen para hacer una resolución conjunta, y animarse el uno al otro. Por lo tanto, el fenómeno que se levanta desde allí no es uno miserable. Sólo dentro de tal reino de amor puede ser formado el lugar en donde podemos llevar el estímulo en dirección del futuro y dentro del ámbito de la realidad cantar alabanzas por su valor. Por lo tanto, llegamos a la conclusión de que aquellos quienes viven dentro de ese reino del amor no tienen infortunios. (36-291, 13.12.1970)
Los padres quieren sacrificarlo todo por el bien de sus amados hijos; esto es ser como Dios. ¿Qué quiere decir esto? Así como Dios no se invierte a SÍ mismo por Su propio bien los padres quieren vivir por y para el bien de los demás en vez del suyo propio; ellos quieren estar en la posición de Dios, quien vive por y para el bien de los demás. No sería amor verdadero si Dios dijera que existirá por Su propio bienestar. El lugar en donde los padres dicen que sacrificarán su completo ser por sus hijos y estarán junto con ellos es donde se manifiestan el amor, la vida, y la esperanza. (69-62, 10.9.1973).
Sección 5. El amor de los padres por sus hijos es absoluto

En mi niñez, yo observé mucho los nidos de las aves. El ave madre se protegía picándome cada vez que trataba de subir al árbol para ver el nido. Ella estaba desesperada y determinada a morir, no solo una vez. Cuando la aparté, ella se alejaba volando y entonces regresaba. Viendo esto, no podemos negar la existencia del poder de los animales para trascender su propia vida y proteger a sus amadas crías. Lo mismo ocurre con los seres humanos. Ustedes deberían ser capaces de invertir su vida por el bien del amor, tales personas son personas verdaderas. ¿Qué tipo de personas son las personas verdaderas de bondad? Ellos son los que abandonando sus propias vidas toman el amor como la raíz y tratan de proteger a sus amados. Allí es donde hay bondad sujetiva, y la lógica recíproca de la bondad puede ser establecida. Esto es eternamente incambiable. (186-18, 14.1.1989)

Cuando estuve en la prisión de Danbury (Connecticut, EEUU), vi algo interesante. La gente rellenó una cuesta y trabajo bastante todos los días para convertirla en una cancha de tenis. Cuando vino la estación de lluvias el trabajo se detuvo algunas veces, y tuvimos que esperar hasta que regresara la estación de sequía. Después de algunas semanas, al final de la estación de lluvias, continuó el trabajo y vi a un ave marina con sus crías recién nacidas allí. Esta construyó un nido a solo tres metros del paso que los reclusos que caminaban para ejercitarse. Su color fue tal que no se podía distinguir en una rápida mirada. Estaba tan bien camuflado que los pasantes no se daban cuenta de este. Nadie supo acerca del nido aun cuando caminaban tan cerca, hasta que los huevos empollaron. Cuando el ave se agachaba, se asemejaba a una pequeña piedra negra vista desde un costado, pero cuando los huevos incubaron y las pequeñas aves fueron alimentadas, estas comenzaron a ponerse ruidosas y salieron. Algunos bribones le hicieron toda clase de cosas. Pero el ave marina fue muy hábil para proteger a sus crías. Cuando esta volaba de regreso con comida, nunca aterrizaba cerca de ellos, lo hacía en otro lugar y luego se arrastraba a donde estaban los pichones; y todos los días, lo hacía en una dirección diferente. Estaba cambiando de dirección para proteger a sus crías. Así fue como les crió. Mientras crecían, esta hacía un sonido amenazante y picaba a quienes se acercaban: El ave les estaba diciendo que ni siquiera miraran a sus crías. ¿Quién les enseñó a ser así? Este es el poder del universo. Como todas las aguas están a nivel con el amor de Dios como el eje, ellas podrían tener diferentes posiciones pero el estándar de amor y cuidado no cambia. (136-23, 20.12.1985).
La abeja obrera, cuando prueba la miel yendo de flor en flor, entierra sus patas y absorbe de la flor dejando su cola afuera para proteger la retaguardia. Yo conozco bien a las abejas, si mientras esta saborea la miel la tratan de halar con unas pinzas, no se soltará aunque su cola sea arrancada. El amor verdadero es así. Ustedes pueden hasta arrojar su vida, esto no está basado en ganancias calculadas. El sendero del amor verdadero es ser capaz de andar por el camino de olvidar y hacer caso omiso a nuestra vida. Los padres caminan por este camino. Con relación a los padres que aman a sus hijos, por su bien, querrán ir a donde ellos estén aunque sea su lecho de muerte. El amor de padres busca andar por el camino de la muerte por y para el beneficio del amor, este amor es amor verdadero.

Supongan que hay quien ha amasado una gran fortuna a través de mucho esfuerzo, sudor y sangre, y tiene grandes pertenencias de las cuales se jacta ante el mundo; pero su hijo ha sido atrapado en una situación de vida o muerte. Las cosas materiales no le importarían más con tal de salvar a su hijo, e incluso sacrificará su propia vida para salvarlo. (34-161, 6.9.1970).
Sección 6. El amor de padres es infinito

Desde el punto de vista de eso llamado amor, ¿dónde estará el límite del amor de los padres hacia sus hijos? Ellos no quieren amarles solo durante su infancia, sino para toda su vida, e incluso mas allá en la eternidad. Si se establece la relación de padres e hijos, en la cual a través de su amor pueden sentir más valor y cuán valiosos son sus esfuerzos, una infinita fuerza, un infinito estímulo y algo que es infinitamente nuevo se levantará desde adentro de la esfera de esa relación. (32-12, 14.6.1970).
Los amores de madre y de padre son las formas más grandiosas del amor en el mundo humano. Aun las personas que ocupan altas posiciones en la sociedad están completamente en sujeción al dedo de sus hijos. Debido a que el amor de padres es la matriz del amor, este es incondicional e ilimitado hacia sus hijos. Por lo tanto, huérfanos, quienes han crecido sin recibir el amor de papá y mamá, llegan a estar sedientos de esto más que de otra cosa. Los huérfanos siempre carecen y añoran algo en su corazón; aunque tengan una casa para dormir y comida que comer, ese algo es el amor de padres. Ustedes nacieron como hijos de padres amorosos y fueron educados mientras recibían amor de padres. Los padres siempre estarán destinados a amar a sus hijos sean estos jóvenes o ancianos. Aunque ellos tengan un hijo de 70 años de edad, se dirigirán a estos con el estándar que usaron para educarles en los días pasados; esto es corazón de padres. Mientras más viejos se hacen, más se acercan sus corazones, se incrementan sus sentimientos de responsabilidad hacia sus hijos y sus deseos de vivir por el bien de ellos se amplificarán. Nosotros podemos ver esto cuando miramos la relación de padres e hijos en la sociedad. (Familia bendecida y el reino ideal, 1020).
Los padres pasan por experiencias difíciles por y para el bien de sus amados hijos, pero no sienten las dificultades. ¿Por qué?  Porque les aman. ¿Lo anotan en un libro de contabilidad después de darles parte de su carne y sangre? ¿Verdad que no lo hacen? Más bien, ellos sienten pena de no poder darlo todo. Lo mismo se aplica a las madres aquí, ¿no es cierto? Ustedes se preocuparon cuando amamantaron a sus bebés y ellos no chupaban. ¿No es este el caso de un bebé que pone una manguera en ustedes y le saca su carne y su sangre? En cierto sentido, ¿no son ellos los más grandes de todos los ladrones? Aun así, la madre se preocupa mucho cuando el bebé no chupa. ¿Por qué gustan tanto de ellos? Porque esta es la ley del amor. (Familia bendecida y el reino ideal, 1021).
Las madres sienten amor cuando están centradas en el amor, cuando miran a sus bebés acomodándose entre sus pecho llenos de leche. Incluso, al abrazarles, ellas sienten que toda la atmósfera se hace buena porque el Cielo y la Tierra entran en un estado de paz; su propia felicidad viene luego. Por eso es que, por muy problemáticos que puedan ser los bebés, la madre tiene espacio en su corazón para aceptarle e incluso alentar tal comportamiento, por eso es que los padres pueden amar a sus hijos ilimitadamente. En este sentido, el bebé es un enemigo que conecta una manguera en su madre y le chupa su carne y su sangre. Sin embargo no existe madre que vea esto de la manguera. Esto significa que hay muchas cosas nuevas que son descubiertas a través del bebé, por ejemplo, un nuevo estímulo de esperanza para la madre y un nuevo estímulo de esperanza para el esposo. En tales momentos, hay algo que funciona. Este estatus no es algo que cualquiera pueda cambiar arbitrariamente. (Familia bendecida y el reino ideal, 1017).
Sección 7. El amor de padres es el estándar y la tradición de todas las formas de amor

El amor de padres viene primero por sobre todas las formas de amor en la familia. Aquellos quienes han crecido motivados por ese amor dentro de gente bien nutrida, llegan a entender cómo es el amor. Como los hijos aman a su padre y a su madre, llegan a aprender gracias a sus padres cómo es el amor entre ellos. Para los hijos esto se convierte en una alegría sin igual. Experimentar amor de padres no es posible sin tenerlos. (62-16, 10.9.1972).

¿Cómo debería ser el amor entre los hijos? ¿Qué deberían usar como estándar al amar? Los hermanos y hermanas deberían quererse así como su padre y su madre se quieren. ¿De quién deberíamos aprender este amor? deberíamos aprenderlo de nuestros padres. (66-120, 1973.4.18).
Los hijos deberían ser capaces de decirle a sus padres, “Nuestros padres son las personas mas grandiosas del mundo. ¡Ellos son quienes están en el lugar de Dios!” La realización de una familia ideal puede ser vista cuando los hijos ven el corazón incambiable y el amor entre sus padres y manifiestan: “Aprendamos de este amor y aprendamos a estar unidos entre nosotros de igual manera.” Cuando los hijos crecen y alcanzan la pubertad, ellos van buscando una pareja con quien su mente y corazón puedan ser uno. Esto puede ser realizado a través del matrimonio. Respetarse mutuamente al máximo y esforzarse por establecer el estándar de amor y corazón es el camino del hombre y de la mujer.

Así es como ustedes deberían tener su familia en la que la madre y el padre puedan unirse con el corazón y el amor de Dios, y los hijos se puedan parecer a sus padres para unirse al corazón y el amor de Dios. (La familia bendecida y el reino ideal, 913).

Este es el orden y la tradición del amor para el que está en la posición del hermano mayor como representante de los padres, sacrificándose a sí mismo y amando a sus hermanos y hermanas menores, centrado en el amor de los padres. La posición del hermano mayor trae consigo la responsabilidad de sacrificarse más entre sus hermanos y hermanas. Es igual a la posición de los padres. La posición de los padres es donde uno sufre más que los hijos porque se sacrifica por su bien. Si por el bien de sus hijos los padres prefieren no salir del lugar donde intercambian lágrimas, los hijos querrán seguir a sus padres aun cuando estén derramando lágrimas. (Familia Bendecida y el Reino Ideal, 913).
Cuando ellos se relacionan con Dios como el centro, los niños y niñas pueden expresar el amor el uno al otro de muchas maneras diferentes. El niño mayor debería amar al hermano menor de la misma manera en que los padres lo aman. En una familia unida por este tipo de amor, este florecerá dentro de esa familia, y se hará el amor dentro de una sociedad y el amor dentro de una nación. De este modo esto tarde o temprano se hace el amor del mundo entero. (28-151, 11.1.1970).
¿Cuál es la razón por la que ustedes reciben amor de sus padres? Esto es porque la motivación de su padre y su madre radica en el amor que se tienen mutuamente ellos y en el amor entre ellos que los originó a ustedes. ¿Entienden? Por lo tanto, cuando los hermanos y las hermanas se quieren mutuamente centrados en tal motivación, su amor no cambia. El medio ambiente apropiado se desplegará cuando, centrados en el amor, ustedes piensen en su vecino como su propio cuerpo en su vida diaria.

Desde la perspectiva expansiva, la familia es el nivel de formación, la sociedad es el nivel de crecimiento y la nación es el nivel de perfeccionamiento. Ustedes deben pasar a través de este proceso. Todas las familias deben unirse, sólo así el amor se levantará entre ellos. Por lo tanto, la unidad será alcanzada en el nivel nacional. La sociedad esta subdividida en muchos sectores. Las compañías tienen sus presidentes, ¿no es así? ¿Cuántas cabezas tienen una provincia? Sólo una ¿no es cierto? Sólo una persona tiene es responsable de la provincia. De esta manera la unidad es mantenida y la forma de la provincia se hace cada vez más grande. El ser uno que se divide en muchas partes es el principio del fundamento de cuatro posiciones. (26-153, 25.10.1969).
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